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BASES DE NUESTRO TRIUNFO

iQ leriiiios que se forme el gran Partido único del 
proletariado] Esta es la voz de todos los combatientes 
((ue nos encontramos en las trincheras con el fusil en 
la m í :io  para aniquilar a! fascismo, nacional e interna­
cional.

So:ialistas, comunistas, republicanos, católicos y 
confedérales hicimos la unión en los parapetos, unión 
hillada con sangre, desde los pri ñeros dias de la suble­
vación y hoy, al cabo del año de lucha, de iio dejar de 
regar con sangre nuestro gran deseo de ganar la gue- 
r,-j y co.i ella la revolución, nos encontramos más de­
cidnos que nunca a conseguir la victoria y también, 
porqu-* no decirlo, a que deje de leer.se en la prensa y 
oirse en labios de muchos que la unión no se ha efec­
tuado porque no se llega a un acuerdo. Hoy, nos en­
contramos c o n  •

perfec i imo

políticos que en los primeros momentos de la lucha 
nos lanzamos a coger un fusil, donde lo hubiere, sin 
dejar.de ser politices hemos comprendido la necesidad 
de encuadrarnos en el Ejército Popular y aceptamos 
desde el primer momento la disciplina que esto nos 
imponía y hoy, sin dejar de ser políticos, renunciamos 
en parte a ello, por conseguir la victoria, cuanto antes 
y luego dedicarnos a nuestras antiguas actividades o 
continuar eii el Ejército Popular como creadores de él.

Es preciso ir a la fusión de los partidos obreros en 
uu sólo Partirlo, único, del proletariado. Es indudable 
que esta fusión ha de constituir para todos un estimulo 
para que na lie. por cualquier impulso de obcecación o 
de pasión se one la sentir separado y se quede al mar­
gen de dicha fusión.

1
un
lieredio a exigir, 
entiéndase bien, 
a EX131R que 
la unión se lleve 
a efecto, entre 
los que están en 
la retaguardia lo 
mismo que la 
hemos llevado a 
cabo los que nos 
liall.imos en las 
trincheras. Noso­
tros, los comba- 
lie ites, nos pre- 
gu ntatiios Itínos 
de asombro que 
es lo que puede 
obstac'.;!l/ar 1 a 
unión de los dos 
gran les partidos 
nolitico-, Socia­
lista y Co bullis­
ta.

E s t á  demos­
trado plenamen­
te. pue? son mil- '
chos los dias de experiencia los que tenemos detrás 
de nosotros, que la unidad nos conducirá 3 la victoria 
y acortará el plazo de esta. Los militantes de partidos

E S T A M O S  P R E V E N I D O S !

Ar'ü'eros hacendó prácticas con caretas anti-gas.

L e v  ant emos 
en alto la bande- 
re de la Repúbli­
ca democrática 
que estamos de­
fendiendo de la 
invasión extran­
jera, que es la 
bandera de la 
unidad, puesto 
que la defende­
mos socialistas, 
comunistas, re- 
public a n o s  y 
confederales y 
exigimos de los 
partidos la unión 
para, todos jun­
tos seguir ade­
lante a ganar la 
guerra y c o n  
e l l a  la revolu­
ción.

Julio 1937.

A. A B A S C A l.

Este n u m e ro  e s tá  cen su rad o
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Fernanda de Rosa

d e s e r t o r e s
S; hiy pro'jie ins e.i la guerra 

q je  exijan uiu s ) ¡ i i : i ) i  tajante, 
i 1 11 iliata, uno Je ellos e-; el ddíí- 
vj lo p )r la deserción le ios cania- 
í d J i s q i e  c) inp; ien las Jisónus 
ü lí lades JcrEjércitu popular.

Na se pnele pnniitir uní situa- 
ciói  li'aóa i l ) 10 resp ;cto a ésto, 
Ci/n n?j(li¿e icia o i i ülerencia en 
q 11.-* íes de'jeti corregir tal cuestión 
p 1 e le Jar al tr ist e en es:as > tienip ) 
co 1 la iiscioli.ia del s il J  i lo y el es­
píritu air.ifdsclstd de tolo conba­
tiente. Va 11 )S, pues, a li lól ir d ; ello 
liger i II Mte, cü 1 el lese ) Je  que las 
diisrci):ies, al cortarlas répidaiien- 
le, íiv a'eeei i a la c ms i y robustez­
can el DoJe.' co nbativo Je  ii lestros 
sol Ja los.

Lis lísírcioies oóeJecen a múl- 
tioles causas, q i * li ui de estudiarse 
y ei j i iciars i can fo la serei idaJpi-  
ra no í icnrrir e i ,’ rro'e.s fu lestos e 
irreparables.

Li iri i i r i  1 ‘ serció i q le hiy i ie 
c ) • si lera: es la de 'o : o  n n .i * i: *s 
frente ai en viiig ) Onaul i u:  bita- 
llón, una catnoañiao uta secciári 
avance con ímpetu, i iterpreta id > 
fielmente de esm manera las ó de- 
lies del man lo, no lia Je retroceJer 
sino p >r lírJenes eimiia tas del nian- 
da . q i e  considere en su monento 
o I >rmno sea prudente ina retira la 
de la íu i.-za. De ot.-o ni i lo aquellos 
que abin lo ie i siLOuesto para salir 
c arriendo a la retal; i irJia de las pri- 
ineras lineas de fuego, lia de ser 
iuzgdJo en el acto, con arreglo a la 
justicia militar. Porque no es lo ma­
lo co-rer com ) el c m ;rejo, sino 1j  
desm iralizaciói qu,t oroduee en los 
demás counan eros. Y como esto su­
cede con d ) o'osa frecuencia, Iny 
que imoouer iiin silución rápila .i 
esto.

La s e ;  i i J  1 deserción que nueJ' 
venir es la de periodo de traiiquili- 
d i l  en las retag nrJias  de las lineas 
de fuego. Hiy muchos índividu >s 
qu ?, descon leedores de la . respon­
sabilidad en que incurren o conoce­
dores de que desoués no han de su­
frir castigos severos, abandomii 
dichas retaguardias V se van tran­
quilamente a Madrid; unos para go­
zar de las delicias que aún quedan 
en la caoital, otros para ver a sus 
familiares, otros por el simple dese i 
de acomoañar a los demás..

Esto tampoco ouede tolerarse, si 
los permisos se dan a un Batalló i 
con regularidad, sin privilegios, sin 
perjuicios nara nadie.

Otra de las causas de la deserción 
es la alegada por aquellos camara­
das de provincias que, luchando

desde el principio, o desde ios pri­
meros meses, por nuestra causa no 
p iJieron ver ni una vez a sus hij-is, 
pidres y compañeras. Si en el as­
pecto sentimental esto pudiera ser 
una juslificacióii, en el militar e.sto 
in  puede s'érlo; pero hay que cotí- 
venir también, y en ello sale ganan­
do Id III iral de nuestro ejército, que 
los cóJigos tiene 1 su elasticidad y 
que Jeiitro de los delitos, hay agra­
vantes y aten untes. El desertar, pa­
ra volver, después de varios meses 
de lucha con el noble deseo de ver 
tilos tam'itares hi de considerarse 
co:n ) una atenúa ite a la falta deser­
tara y buscarle el re iisJio compe i- 
sativo.

H ly otras ¡nuch is causas, comí  
decimos al principio, en esie pro- 
bien i iirrincado, del que no acusa­
ren! is p or falta de espacio; pero si 
he n is di terminar conminando, so- 
b.'e tofo a los comisarios, pira qu * 
reahciii una labor intensiva acerca 
del s ol iad ) para que en todo mo­
ni into tenga sobre su conciencia la 
f i .p  1 isibilidad en que incurre 
abinJoiiando su puesto, advirtiei- 
doles lainbién que se concedan igua- 
lei derechos y descansos periódicos 
a lo j camaradas de su batallón que 
a los de otros unidades.

Con disciplina y responsabilidad 
logaremos el Ejército poderoso 
qiii todos di.seamos.

T e a d a r o  G o n z i i ln z  O i i lorh u

\  NU ESTROS R t D A f  ^OR^S

[><ido te1 «•xteto d e  o r i g i n a l ,  
«•nra r e r e m o t  <■ los  ( o l » b > r a «  
d a r ^ s q j e  no»  e n v í e n  t n i b n -  
jo s .  p r o i u r e n  t e n e r  e n  r ú e n -  
til 1 ( 1  d i m e n t i ó n  de l  m i s m o ,  
t o n  o b j e t o  d e  q u e  «ut  n r t í r u -  

lo» n o  « e o n  e x te n so » .

Lo D ir e c c ió n .

Cuida tu careta antigás y  pro- 
procura no separarte de 
el d  en ningún caso.

Practica su manejo hasta con­
seguir hacer uso de ella en 
el menor tiempo.

L4 B1BLI4...
DIA P R IM E R O

1. —En e l princip io crió Dios ¡os 
cie los  y  la  tierra.

2, — Y la tierra  estab a  d esord e­
nada y  vacia, y  las tin ieblas es ta ­
ban  sobre  la haz del abism o, y  e l  
E spirita  d e Dios se m ovía sobre la  
haz de las  ai^uas.

3  — Y dijo  Dios: sea  la luz, y  la  
luz /uá hecha.

4 . —Y  vió D ios que la luz era  
buena. Y apartó  Dios h  luz de las  
tinieblas.

5. - Y llam ó D ios a  la  luz Día 
y  a  ¡as tin ieblas llam ó N oche. Y 
fué la tarde y  m añana un día.

...y su COMENTARIO
1 _ jq o  puede exilir el principio  

porque Utos dejaría de ser eterno. 
El Vocablo cr/ó nos da la idea de 
que amantó al cielo y la tierra. La 
palabra debería ser creó. No pudo 
por tanto, crear los c ie los  porque 
está demostrado que no existe 
más que uno. Claro que en el dog­
ma religioso existen hasta siete, 
como ya tendremos ocasión de 
ver.

2. —La tierra si está desordena­
da no puede estar vacia, ya que 
en la nada—acepción que aquí se 
le da al vacío—no hay orden ni 
desorden. Figuraos el tablero de 
una mesa. Esta es la tierra según 
las Escrituras; las cuatro patas 
que sirven de base son olro.s tan­
tos angelitos que sostienen la tie­
rra, el espacio que. rodea a la 
mesa es el abismo, o de otro modo: 
en vez de leer abism o  deberá in­
terpretarse espac/o. El haz se re­
fiere a la superficie, y toda super­
ficie es limite de un cuerpo. Luego 
si el abismo o espacio tienelimite. 
el espacio no es infinito, lo cual 
está contra la razón.

3 y 4. —Dios hizo la luz; luego 
vió que era buena pero apartó esta 
luz déla obscuridad. Veamos si es­
to es posible; Dios al pedir luz, no 
sabía de antemano si la luz iba a 
ser buena o mala. De todas mane­
ras, siempre ha ocurrido que en 
donde hay luz no puede haber 
obscuridad. S i había creado la luz 
¿cómo apartó después la luz de las 
tinieblas? Además, si estaban mez­
cla Jas, luz y tinieblas ¿como apre­
ció que “la luz era buena»?

5 .—Si creó la luz no existirían 
las tinieblas. ¿Por qué volvió a 
crear las tinieblas, llamándolas 
Noches?

(continuará)
A m a l i a  T R I S T O B A l
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Fernando de f^osa
S F I I i M i l A D

Concepto cJ e  I
gas

Nadie desconoce la ic- 
yeiida del oastiih. encanta­
do, donde hay un iantasnia 
que es el terror de la contar- 
ca. A ios ssiisihieros de po­
ca cultura siempre ha sobre­
cogido estas narraciones.
Alguien dijo que el fantas­
ma era mi hombre como 
otro cualquiera; se descu­
brió el engaño, vapuleóse
a\ espectro y desde eniuii- ----------
ces los castillos abin.;onados, per­
dieron toda su prosapia hí'lórica.

Con el eninleo de gases en la gue­
rra, exisie un concepto comparable 
a) de la fortaleza embrujiida. F,1 sol­
dado que desconoce esta materia, 
sólo pensar que pudiera ser atacado 
por gases, engendra en cerredor .su­
yo un temor o abatimiento riK-ral 
igual al que teman los sencill(i.s pue­
blerinos arjerca del *inls allá.. Al­
guien dijo que el fantasma era un 
hombre; el agregadc) militar en los 
Estados Unidos. coniand¡m)e Casa- 
jús, no* dice cotí deniostraci mes 
estadísticas; «Muertos por gases en 
total: menos del 2 ñor 100, y por 
otros conceptos (metralla) m.ís del 
24 por 100-.

Sirva esta conclusión para desde 
el aspecto humaiiiiario y de Sani- 
da i, justificar la necesidad de una 
guerra química.

V k e n F e  \\N

A'-tnas de' Ejerc'to del Pueblo

¡NO TE IMPORTE,
CAMPESINO]

Cam pesino, cam pesino, 
que sudas s o b r e  la  tierra: 
no d es  descanso a  tus brazos, 
¡ lab ora  p a ra  la gu erra!

No te im porten  los  rigores  
im p lacab les  d e l verano...
No te a rred re  e l  so l ard ien te  
en  tu esfu erzo  soberano.

Con tu hoz  o  tu guadaña  
ve d e l pan  a  la  conquista, 
que ese  e s  tu puesto de lucha  
p o r  la  causa antifascista.

Y s i en  tu la b o r  callada, 
cam pesino,

te a lcan zase  la  m etralla...,
. ¡no te im porte!

¡M orirás, com o un soldado, 
en  e l  cam po de bata lla!

O o r o v ^ r

P FD A G O O IA

S o l o  p a r a  
hom bres

Cuando nuestro estado 
carezca de alguna materia o 
fuerza, debe administrársela 
por e! conducto que antes 
lo logre, y arrojar de si el 
lastre romántico que tan 
perjudicial lia s.uo para 
nuestras anuas. I.a Repúbli­
ca necesita un ferrocarril 
para atender las aptemiaii- 
les necesidades de Indole 

r '’—  material. Bien. Hágase el fe- 
irocarril como se hizo la luz.

Cuarenta dias nace ,se anunció 
que dentro de cuarenta días, se da­
ría fin a la linea .Madrid-Valencia. 
N i el ferrocarril na acabaño, ni se 
Habla nada de ello. ¿No tenemos 
desgraciadamente elementos sufi­
cientes eii la zona que dominamos 
para que esas vías de comunicación 
sean un hecho?. Puede tal vez darse 
por solucionado el problema, ade- 
laiilanrio un par de quintas expresa­
mente para que ios proyectos tengan 
fin en la práctica. Si es que quere­
mos se baga con voluntarios, el chu­
lo, el comerciante desaprensivo, el 
«piquero>, ei «nuevo rico» y otros 
individuos rezagados, son los llama­
dos a hacer por la causa ’vohintaria- 
mente*.

Aplaudimos la labor que a este fin 
ha llevado a cabo el tenieute coro­
nel Ortega. Ese es el único o el más 
rápido método pedagógico que de­
be enseñar el arfe de la construcción 
en menos de cuarenta lecciones.

Raimundo JO SE IGLESIAS

N O M B R E S  P A R A  N U E S T R A  H I S T O R I A

A

l u  « e n d n  d e l  t r í i i n í o  e«tá  
« e m b r o d a  d e  v i d a s  j ó v e n e s .  
¡V oso irus.  r o m p i i ñ e r o s  de l
BuFu lión  FFRNAfSmO H F
ROVA. a  v e n g a r  la  s a n g r e  
d e  n u e s t r o s  h e r m a n t t s .  r o í ­
dos h e r o i r « i n i e n t e  p o r  In 
raus«i! Sargento Murcia

Uu h é r o e  m á s  q u e  sup o  
h o n r a r ,  o f r e n d a n d o  su vid a,  
e l  g l o r i o s o  n o m b r e  q u e  c o ­
b i j a  o  n u e s t r o s  c a m a r a d a s  
d e  l u c h a :  FERN AN D O DF 
ROSA.

¡ S o l u d  y m e m o r i o  a  n u e s ­
t ros  h é r o e s !

Ayuntamiento de Madrid
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k ABASCAL.

DfClABAClONFS DE DIN EVADIDO

¡D e v iieÜ a  de la  zo n a  de las 
som bras!

Recientemente, en los primeros dias de mayo, se pasó a nues­
tras filas por el sector de Jaca, el teniente de Aríillena don Ma­
nuel Qoiri Garda, joven Oficial al que la sublevación sorprendió 
en Panticosa Fui apresado por los facciosos en los primeros mo­
mentos y durante 58 dias estuvo trabajando, disc'-etamenle vigi­
lado, en las obras de forfiftcación de jaca, siendo mas tarde
aBreáado a la Comandancia de Artillería de aquella ciudad, hl
teniente Goiri.ba podidcfobiencrdurante su forzada convivencia
ton los rebeldes, datos interesantísimos que ha aportado para

*”1ín'*lVzo'tfa'^fai:ciosa,nilossoldados,nilos paisanos, conocen 
la situ Kión militar y política en que se encuentran, y mucho me­
nos, naturalmente, en la que nos hallamos áosotros. Bd]o uu re-
uitnen de terror, iniciado desde e! primer día del levantamiento,
d  man 1o fascista sólo se ha ocupado de propagar que *en la zona
leal no hav m is Ejército que unos cuantos miles de extranieros
bolch-viques y una partida de anarquistas y comunistas que so­
meten a la población civil a las torturas mas crueles. Contra lo
que padieia pensarse, el ejército nacionalista no tiene «suelto  e. 
problema de mandos militares. Pese a la circustancia de haber
itido los cuadros-de mando los que se sublevaron, es lo cierto que
a los doce m-ses de guerra. Franco y sus colaboradores lenen 
todavía que recurrir, para sostener la campana a U aport^ón 
de técnicos extranjeros, no tan solo para los Estados Mayores de
las grandes Unidades, sino para
los mandos subalternos—Bata- 
lloTies, Compañías, Secciones...—
Laraayoria de los generales y 
de los coroneles están en sitúa- 
< ión pasiva sin contacto con la 
irona, para dar satisfacción a 
F. E., que propugna la interven- 
vención casi exclusiva de la ju­
ventud en todos los resortes del 
Estado, para sostener la moral 
de la oficialidad, ante la perspec­
tiva de brillantes carreras. Los 
generales y coroneles, «amable­
mente postergados», tal vez es- 
ten arrepentidos de haberse de­
jado conducir por un romanticis­
mo verbal que no ’ parece por 
ninguna parte a la hora de pasar 
la cuenta a los promotores del . 
barullo.

En la zona rebelde, ni los pai­
sanos ni la tropa, saben que en 
la ofensiva emprendida por nos­
otros. existe un Madrid heroico 
que defiende la Independencia 
de F.spaña, conquistando a los 
facciosos pueblos como Brúñete,
Villanueva de la Cañada. Qoi- 
jom a y otros.

ESTE ES EL EASCISMO

fC onlinuará
aúaiero).

en  e l  próxim o

E l Comisario del 171,
l. BALLESTERO.

/

El p ro b le m a  d e  la  educación
Bs ya un tópico el concepto de la educación. La edu­

cación es la desnaturalización del individuo. Nuestra 
naturaleza cuando brota de las entrañas maternas, es 
como la materia prima, tosca, Tlena de asperezas, ma­
teria simosa, en bloque, eii corteza. Entonces la educa­
ción como la cirugía tiene ocasión de intervenir allí 
don1e más imperfecta es nuestra condición natural, des­
arrollando todas las potencias vitales del individuo hu­
mano y social.

La educación saca, desenvuelve, eleva, purifica, pero 
no crea, la inteligencia, el cuerpo y el corazón. De nada 
nos sirve, ciudadanos buenos si no son conscientes y 
sanos. «Mens sana iii corpore sano» (mente sana en 
cuerpo sano) según los clásicos. Hace faria un cuerpo 
sano para que dentro de este molde ajuste perfectamen­
te !a inteligencia y el corazón.

Está demostrado que han existido, por desgracia, 
maestros y catedráticos que no dieron el fruto oebido 
porque su organismo no pudo resistir los embales de 
esta nobilísima tarea. Y no sólo esto. Asistimos con do­
lor unos cuantos ex-aluranos de la Escuela Normal de 
Albacete, a una de sus cátedras, cuyo profesor padecía 
del estómago y otras dolencias y a consecuencia de es­
tas enfermedades nos trataba tirániCdmente.

Vemos que existe una ar- • 
monia clásica entre el cuer­
po, la inteligencia y la vo­
luntad.

La educación hace hom­
bres sanos, conscientes y 
honrados.

Hombres sanos solamen­
te, de fuerte musculatura y 
que la emprendiesen bárba­
ramente contra el más paci­
fico, seria una materia bru­
ta y estéril. Hombres cons­
cientes, pero enfermos, no 
pondrían nunca su voluntad 
a ¡servicio de su profesión 
por incapacidad orgánica 
(aunque no prevalezca esta). 
Y hombres honrados y sa­
nos, pero inconscientes, se­
rían ridiculos.

La diferencia entre una 
acción torcioa em.anada dei 
consciente o la del incons­
ciente es: la primera perver­
sa, inmoral y la segunda ri­
dicula, amoral.

P o M u o l  LO PEZ  BREA.

/

\l

¿Se cuenta en todos 
los frentes con reduc­
tos protectores contra

■o

"’ac'.on/ —Atila a  mi lado es un sentimental.

El soldado que sa­
luda es disciplinado 
y  revolucionario.

I
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